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Santa y piadosa es la idea de rezar por los muertos 

 

Sermón 7, en honor de su hermano Cesáreo 23-24 

 

¿Qué es el hombre para que te ocupes de él? Un gran misterio me envuelve y 
me penetra. Pequeño soy y, al mismo tiempo, grande, exiguo y sublime, 
mortal e inmortal, terreno y celeste. Con Cristo soy sepultado, y con 
Cristo debo resucitar; estoy llamado a ser coheredero de Cristo e hijo de 
Dios; llegaré incluso a ser Dios mismo. 

Esto es lo que significa nuestro gran misterio; esto lo que Dios nos ha 
concedido, y, para que nosotros lo alcancemos, quiso hacerse hombre; 
quiso ser pobre, para levantar así la carne postrada y dar la incolumidad al 
hombre que él mismo había creado a su imagen; así todos nosotros 
llegamos a ser uno en Cristo, pues él ha querido que todos nosotros 
lleguemos a ser aquello mismo que él es con toda perfección: así entre 
nosotros ya no hay distinción entre hombres y mujeres, bárbaros y escitas, 
esclavos y libres, es decir, no queda ya ningún residuo ni discriminación de 
la carne, sino que brilla sólo en nosotros la imagen de Dios, por quien y 
para quien hemos sido creados y a cuya semejanza estamos plasmados y 
hechos, para que nos reconozcamos siempre como hechura suya. 

¡Ojalá alcancemos un día aquello que esperamos de la gran munificencia y 
benignidad de nuestro Dios! El pide cosas insignificantes y promete, en 
cambio, grandes dones, tanto en este mundo como en el futuro, a quienes 
lo aman sinceramente. Sufrámoslo, pues, todo por él y aguantémoslo todo 
esperando en él; démosle gracias por todo (él sabe ciertamente que, con 
frecuencia, nuestros sufrimientos son un instrumento de salvación); 
encomendémosle nuestras vidas y las de aquellos que, habiendo vivido en 
otro tiempo con nosotros, nos han precedido ya en la morada eterna. 

¡Señor y hacedor de todo, y especialmente del ser humano! ¡Dios, Padre y 
guía de los hombres que creaste! ¡Arbitro de la vida y de la muerte! 
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¡Guardián y bienhechor de nuestras almas! ¡Tú que lo realizas todo en su 
momento oportuno y, por tu Verbo, vas llevando a su fin todas las cosas 
según la sublimidad de aquella sabiduría tuya que todo lo sabe y todo lo 
penetra! Te pedimos que recibas ahora en tu reino a Cesáreo, que como 
primicia de nuestra comunidad ha ido ya hacia ti. 

Dígnate también, Señor, velar por nuestra vida, mientras moramos en este 
mundo, y, cuando nos llegue el momento de dejarlo, haz que lleguemos a ti 
preparados por el temor que tuvimos de ofenderte, aunque no ciertamente 
poseídos de terror. No permitas, Señor, que en la hora de nuestra muerte, 
desesperados y sin acordarnos de ti, nos sintamos como arrancados y 
expulsados de este mundo, como suele acontecer con los hombres que 
viven entregados a los placeres de esta vida, sino que, por el contrario, 
alegres y bien dispuestos, lleguemos a la vida eterna y feliz, en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
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Natividade 

Sermão 38 

 

Jesus Cristo nasceu, rendei-lhe glória! Cristo desceu dos céus, correi para 
ele! Cristo está sobre a terra, exaltai-o! “Cantai ao Senhor, terra inteira. 
Alegria no céu; terra, exulta de alegria!” (Sl 96,1.11). Do céu, ele vem 
habitar no meio dos homens; estremecei de temor e de alegria: de temor, 
por causa do pecado; de alegria, por causa da nossa esperança. Hoje, as 
sombras se dissipam e a luz se eleva sobre o mundo; como outrora no 
Egipto envolto em trevas, hoje uma coluna de fogo ilumina Israel. O povo, 
que estava sentado nas trevas da ignorância, contempla hoje essa imensa 
luz do verdadeiro conhecimento porque “o mundo antigo desapareceu, 
todas as coisas são novas” (2 Co 5,17). A letra recua, o espírito triunfa (Rm 
7,6); a prefiguração passa, a verdade aparece (Col 2,17). 

 

Aquele que nos deu a existência quer também inundar-nos de felicidade; 
essa felicidade que o pecado nos havia feito perder, a incarnação do Filho 
nos devolve… Tal é esta solenidade: saudamos hoje a vinda de Deus ao 
meio dos homens para que possamos, não chegar mas regressar para junto 
de Deus; a fim de que nos despojemos do homem velho e nos revistamos 
do Homem novo (Col 3,9), a fim de que, mortos em Adão, vivamos em 
Cristo (1 Co 15,22)… Celebremos pois este dia, cheios de uma alegria 
divina, não mundana, mas uma verdadeira alegria celeste. Que festa, este 
mistério de Cristo! Ele é a minha plenitude, o meu novo nascimento 
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El bautismo de Cristo 

 

Sermón 39, En las sagradas Luminarias,14-16. 20 

 

Cristo es iluminado: dejémonos iluminar junto con él; Cristo se hace 
bautizar: descendamos al mismo tiempo que él, para ascender con él. 

Juan está bautizando, y Cristo se acerca; tal vez para santificar al mismo 
por quien va a ser bautizado; y sin duda para sepultar en las aguas a todo el 
viejo Adán, santificando el Jordán antes de nosotros y por nuestra causa; y 
así, el Señor, que era espíritu y carne, nos consagra mediante el Espíritu y el 
agua. 

Juan se niega, Jesús insiste. Entonces: Soy yo el que necesito que tú me 
bautices, le dice la lámpara al Sol, la voz a la Palabra, el amigo al Esposo, el 
mayor entre los nacidos de mujer al Primogénito de toda la creación, el 
había saltado de júbilo en el seno materno al que había sido ya adorado 
cuando estaba en él, el que era y habría de ser precursor al que se había 
manifestado y se manifestará. Soy yo el que necesito que tú me bautices; y 
podría haber añadido: «Por tu causa». Pues sabía muy bien que habría de 
ser bautizado con el martirio; o que, como a Pedro, no sólo le lavarían los 
pies. 

Pero Jesús, por su parte, asciende también de las aguas; se lleva consigo 
hacia lo alto al mundo, y mira cómo se abren de par en par los cielos que 
Adán había hecho que se cerraran para sí y para su posteridad, del mismo 
modo que se había cerrado el paraíso con la espada de fuego. 

También el Espíritu da testimonio de la divinidad, acudiendo en favor de 
quien es su semejante; y la voz desciende del cielo, pues del cielo procede 
precisamente Aquel de quien se daba testimonio; del mismo modo que la 
paloma, aparecida en forma visible, honra el cuerpo de Cristo, que por 
deificación era también Dios. Así también, muchos siglos antes, la paloma 
había anunciado del diluvio. 
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Honremos hoy nosotros, por nuestra parte, el bautismo de Cristo, y 
celebremos con toda honestidad su fiesta. 

Ojalá que estéis ya purificados, y os purifiquéis de nuevo. Nada hay que 
agrade tanto a Dios como el arrepentimiento y la salvación del hombre, en 
cuyo beneficio se han pronunciado todas las palabras y revelado todos los 
misterios; para que, como astros en el firmamento, os convirtáis en una 
fuerza vivificadora para el resto de los hombres; y los esplendores de 
aquella luz que brilla en el cielo os hagan resplandecer, como lumbreras 
perfectas, junto a su inmensa luz, iluminados con más pureza y claridad 
por la Trinidad, cuyo único rayo, brotado de la única Deidad, habéis 
recibido inicialmente en Cristo Jesús, Señor nuestro, a quien le sean dados 
la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 
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“Desse modo, devemos cumplir perfectamente o que é justo” 

Sermão 39 

 

Hoje, Cristo é iluminado: entremos também nós no esplendor da Sua luz. 
Hoje, Cristo é batizado: desçamos com Ele à água, para podermos subir 
com Ele à glória... 

 

João está a batizar e Jesus aproxima-Se. Talvez tenha em vista santificar 
aquele por quem vai ser batizado; mas o que é certo é que Ele quer sepultar 
nas águas todo o velho Adão. Ele que é Espírito e carne santifica o Jordão, 
para assim nos iniciar nos sagrados mistérios mediante o Espírito e a água 
(Jo 3, 4). João Baptista resiste, Jesus insiste. «Eu é que devo ser batizado 
por Ti», diz a lâmpada ao Sol (Jo 5, 35), o amigo ao Esposo (Jo 3, 29), o 
maior entre os nascidos de mulher ao Primogênito de toda a criatura (Mt 
11, 11; Col 1, 15). 

Jesus sobe das águas, elevando consigo o mundo inteiro. Vê abrirem-se os 
céus de par em par, aqueles céus que Adão tinha fechado para si e para a 
sua posteridade, do mesmo modo que tinha feito encerrar e guardar com a 
espada de fogo a entrada no paraíso terreal (Gen 3, 24). O Espírito dá 
testemunho da divindade de Cristo, aparecendo sobre Ele como um igual. 
E vem uma voz do céu, donde procedera precisamente Aquele de quem se 
dava testemunho; e apareceu em forma corporal de pomba, para assim 
honrar o Corpo de Cristo, que é também divino pela sua excepcional 
união com Deus.  
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Como si una misma alma sustentase dos cuerpos 

 

Sermón 43, en alabanza de San Basilio Magno, 15. 16-17. 19-21 

Nos habíamos encontrado en Atenas, como la corriente de un mismo río 
que, desde el manantial patrio, nos había dispersado por las diversas 
regiones, arrastrados por el afán de aprender, y que, de nuevo, como si nos 
hubiésemos puesto de acuerdo, volvió a unirnos, sin duda porque así lo 
dispuso Dios. 

En aquellas circunstancias, no me contentaba yo sólo con venerar y seguir 
a mi gran amigo Basilio, al advertir en él la gravedad de sus costumbres y la 
madurez y seriedad de sus palabras, sino que trataba de persuadir a los 
demás, que todavía no lo conocían, a que le tuviesen esta misma 
admiración. En seguida empezó a ser tenido en gran estima por quienes 
conocían su fama y lo habían oído. 

En consecuencia, ¿qué sucedió? Que fue casi el único, entre todos los 
estudiantes que se encontraban en Atenas, que sobrepasaba el nivel común 
y el único que había conseguido un honor mayor que el que parece 
corresponder a un principiante. Éste fue el preludio de nuestra amistad; 
ésta la chispa de nuestra intimidad; así fue como el mutuo amor prendió 
en nosotros. 

Con el paso del tiempo, nos confesamos mutuamente nuestras ilusiones y 
que nuestro más profundo deseo era alcanzar la filosofía, y, ya para 
entonces, éramos el uno para el otro todo lo compañeros y amigos que nos 
era posible ser, de acuerdo siempre, aspirando a idénticos bienes y 
cultivando cada día más ferviente y más íntimamente nuestro recíproco 
deseo. 

Nos movía un mismo deseo de saber, actitud que suele ocasionar 
profundas envidias, y, sin embargo, carecíamos de envidia; en cambio, 
teníamos en gran aprecio la emulación. Contendíamos entre nosotros, no 
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para ver quién era el primero, sino para averiguar quién cedía al otro la 
primacía; cada uno de nosotros consideraba la gloria del otro como propia. 

Parecía que teníamos una misma alma que sustentaba dos cuerpos. Y, si no 
hay que dar crédito en absoluto a quienes dicen que todo se encuentra en 
todas las cosas, a nosotros hay que hacernos caso si decimos que cada uno 
se encontraba en el otro y junto al otro. 

Una sola tarea y afán había para ambos, y era la virtud, así como vivir para 
las esperanzas futuras de tal modo que, aun antes de haber partido de esta 
vida, pudiese decirse que habíamos emigrado ya de ella. Ése fue el ideal que 
nos propusimos, y así tratábamos de dirigir nuestra vida y todas nuestras 
acciones, dóciles a la dirección del mandato divino, acuciándonos 
mutuamente en el empeño por la virtud; y, a no ser que decir esto vaya a 
parecer arrogante en exceso, éramos el uno para el otro la norma y regla 
con la que se discierne lo recto de lo torcido. 

Y, así como otros tienen sobrenombres, o bien recibidos de sus padres, o 
bien suyos propios, o sea, adquiridos con los esfuerzos y orientación de su 
misma vida, para nosotros era maravilloso ser cristianos, y glorioso recibir 
este nombre. 
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“Onde queres que façamos os preparativos para a refeição pascal?” 

Sermão 45, 23-24  

 

Vamos participar na festa da Páscoa. Voltaremos a fazê-lo de maneira 
simbólica, mas já de maneira mais clara do que sob a antiga Lei, porque 
essa Páscoa era, se assim ouso exprimir-me, uma imagem obscura do 
próprio símbolo. […] 

Participemos nesta festa ritual de maneira evangélica, e não literária, 
de maneira perfeita, e não inacabada, em atitude de eternidade, e não de 
instante. Tomemos como capital, não a Jerusalém terrena, mas a cidade 
celeste, não a que é hoje esmagada aos pés pelos exércitos, mas a que é 
glorificada pelos anjos. Não sacrifiquemos os jovens touros e os novilhos 
com chifres e unhas (Sl 68, 32), mais mortos do que vivos e desprovidos de 
inteligência, mas ofereçamos a Deus um sacrifício de louvor (Sl 49, 14), no 
altar celeste e em união com os coros do céu. Afastemos o primeiro véu, 
avancemos até ao segundo, ergamos o olhar para o Santo dos Santos. Direi 
antes: imolemo-nos a nós próprios a Deus; melhor, ofereçamos-Lhe 
diariamente todas as nossas acções. Aceitemos tudo por causa do Verbo. 
Subamos com pressa até à cruz, cujos cravos são doces, ainda que sejam 
extremamente dolorosos. Mais vale sofrer com Cristo e por Cristo, do que 
viver em delícias com outros. 

Se fores Simão de Cirene, toma a cruz e segue Cristo. Se fores 
crucificado com Ele como um ladrão, faz como o bom ladrão: reconhece a 
Deus. […] Se fores José de Arimateia, reclama o corpo a quem o mandou 
crucificar; faz tua a purificação do mundo. E, se fores Nicodemos, o 
servidor nocturno de Deus, vem depositar este corpo no túmulo e 
perfumá-lo com mirra. E se fores Maria, ou Salomé, ou Joana, chora desde 
o começo do dia. Sê a primeira a ver a pedra do túmulo afastada, talvez 
mesmo os anjos, ou o próprio Jesus. 

 



 11

¡Qué admirable intercambio! 

 
Sermón 45, 9. 22. 26. 28: PG 36, 634-635. 654. 653-659. 662 

 

El Hijo de Dios, el que es anterior a todos los siglos, el invisible, el 
incomprensible, el incorpóreo, el que es principio de principio, luz de luz, 
fuente de vida y de inmortalidad, representación fiel del arquetipo, sello 
inamovible, imagen absolutamente perfecta, palabra y pensamiento del 
Padre, él mismo se acerca a la criatura hecha a su imagen y asume la carne 
para redimir a la carne; se une con un alma racional para salvar mi alma, 
par purificar lo semejante por lo semejante: asume nuestra condición 
humana, asemejándose a nosotros en todo, con excepción del pecado. Fue 
concebido en el seno de una virgen, que previamente había sido purificado 
en su alma y en su cuerpo por el Espíritu (porque convenía que fuese 
dignamente honrada la maternidad y que , a la vez, fuese grandemente 
exaltada la excelencia de la virginidad); nació Dios con la naturaleza 
humana que había asumido, unificando dos cosas contrarias entre si, es 
decir la carne y el espíritu. Una de ellas aportó la divinidad, la otra la 
recibió. 

El que enriquece a otros se hace pobre; soporta la pobreza de mi carne para 
que yo alcance los tesoros de su divinidad. El que todo lo tiene, de todo se 
despoja; por un breve tiempo se despoja de su gloria par que yo pueda 
participar de su plenitud. 

¿Por qué tantas riquezas de bondad? ¿Por qué este admirable misterio en 
favor mío? Recibí la imagen divina y no supe conservarla. Él asume mi 
carne para dar la salvación al alma creada a su imagen y para dar la 
inmortalidad a la carne; se une a nosotros mediante un consorcio mucho 
más admirable que el primero. 

Convenía que la santidad fuese otorgada al hombre mediante la 
humanidad asumida por Dios; de manera que , habiendo vencido con su 
poder al tirano que nos tenía sojuzgados, nos librara y atrajera nuevamente 
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hacia sí por medio de su Hijo, que realizó esta obra redentora para gloria 
de su Padre y que tuvo siempre esta gloria como objetivo de todas sus 
accione. 

Aquel buen Pastor que dio su vida por las ovejas salió a buscar la oveja 
perdida, por las montañas y colinas donde tú ofrecías sacrificios a los 
ídolos. Y , cuando encontró a la oveja perdida, la cargó sobre sus hombros, 
sobre los que había cargado también el madero de la cruz, y así la llevó 
nuevamente a la vida eterna. 

La luz brillante sigue a la antorcha que la había precedido, la Palabra a la 
voz, el Esposo al amigo del Esposo, que preparaba par el Señor un pueblo 
bien dispuesto y lo purifica con el agua, disponiéndolo a recibir el 
bautismo del Espíritu. 

Tuvimos necesidad de que Dios asumiera nuestra carne y muriera, para 
que nosotros pudiéramos vivir. Hemos muerto con él para ser purificados, 
hemos resucitado con él, porque con él hemos muerto; y con él hemos sido 
glorificados, porque juntamente con él hemos resucitado. 

 
 


